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Dibujar bien requiere de una especialización y de dedicar mucho tiempo a esta tarea. 
Requiere del aprendizaje de una serie de técnicas que mejoran la producción y de un 
constante hacer y hacer. Como cualquier afición tiene un momento de acercamiento y 
pruebas, de disfrutar haciendo y de hacer hasta puntos en los que cada uno va 
desarrollándose. Lo mismo que las artes graficas ocurre con las artes musicales y demás 
facetas del aprendizaje en general.  
Se necesita de una afición, de la dedicación de un tiempo. Y como la mayoría de las 
artes tienen un punto –al principio- de llamar la atención. Conforme vas evolucionando 
en algún tipo de afición vas desarrollando cada vez un gusto más importante por ese 
tema. 
En este apartado me gustaría comentar que cualquier afición artística que veamos en 
nuestros alumnos hay que fomentarla, hay que ayudarles a continuarla y desarrollarla. A 
veces no tenemos ni idea del tema, a veces no le podemos dar orientaciones sobre eso 
en concreto. Pero a veces el simple hecho de hacerles un comentario positivo y 
despeinarlos es suficiente motivación para que la siguiente sea mejor y se esfuerce más. 
Así progresivamente podemos fomentar en ellos ciertos intereses por aspectos que no 
dominamos. No lo veo como un engaño, lo veo como una muleta que utilizamos para 
ayudarnos en incidir sobre aspectos positivos hacia ellos. 
Como iba diciendo, los primeros pasos se inician por una etapa de llamar la atención. 
Una vez que se va avanzando en el tema se busca la efectividad y el afinar en esos 
aspectos por los que cierta motivación interna o automotivación al ir viendo los 
resultados cada vez mejores nos hacen avanzar. No hay final en una afición y 
constantemente se va perfeccionando. Teniendo tiempos en los que las producciones se 
estancan y tiempos en los que un nuevo aspecto de los mismos te iluminan y necesitas 
más de ese desarrollo. Pero como cualquier actividad de interés nunca tiene un fin, 
siempre hay algo que probar, algo que mejorar, algo que desarrollar. 
En el tema que nos interesa, dibujar monigotes, la especialización es muy rápida. Una 
vez que hayas hecho quince o veinte, hayas perdido la vergüenza a que no salga bien te 
aseguro que saldrán sin planteárselo. A veces la mayor dificultad que tenemos para 
hacer las cosas es perder el miedo, atreverse y hacerlo. 
El dibujo infantil evoluciona desde los garabatos (hasta los cuatro años), el monigote 
(sobre los cuatro a nueve años) y a partir de los nueve años se intenta hacer el dibujo 
más realista, menos esquemáticos y con más detalles. 
Luego vamos a ejercitar el trabajo de niños de cuatro a nueve años. Parece sencillo, 
pero la mayoría no se atreven a hacer un dibujo en la pizarra por si los niños se ríen. A 
veces explicar un concepto, sobre todo motriz, o simplemente dibujar una persona crea 
ciertas inseguridades. Como os he dicho, con una veintena de monigotes se desarrolla la 
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habilidad suficiente para sentirse seguro haciendo un dibujo que los niños de 
cuatro a nueve años hacen sin inmutarse. 
Básicamente solo son palotes y círculos. El desarrollarlos más o menos 
dependerá de la habilidad para ir haciéndoles los detalles. 
La cabeza es un círculo, los ojos nariz, boca y orejas son siempre igual; líneas y 
círculos. Lo que cambiará será cuando queramos dar una expresión. La expresión es 
la forma con la que haremos un monigote particular y nuestro. Se puede hacer muy 
sencillo o complicarlo mucho, depende de la intención y del tiempo que tengamos. 
Aunque por definición un monigote ha de ser un dibujo muy rápido y simple. El 
esquema de una persona o animal. 
Empezaremos por el monigote niño. 
El monigote niño o tendrá la cabeza mucho más grande que el adulto, y las 
extremidades (palotes) más cortas. Cuanto más pequeño lo queramos hacer más 
gorda la cabeza y más cortas las extremidades. En cuanto la expresión será la 
misma que la de los adultos. 
El monigote irá creciendo y dependerá de la edad que queramos representar así 
lo haremos. Un adolescente tendrá la cabeza más pequeña y las extremidades más 
largas. 
El monigote adulto tendrá mayor tamaño, mayores las extremidades y se 
quedará igual las expresiones que todos. 
Lo primero que nos dice el monigote es la postura que tiene, la posición 
dinámica o estática que manifiesta. Para hacer una postura apropiada sería bueno 
las primeras veces imaginar cómo lo haríamos nosotros. Si queremos dibujar un monigote saltando nos 
imaginamos o incluso lo hacemos físicamente observando lo que hacemos. Nos agachamos, apoyamos las 
manos en el suelo y de repente estiramos  las piernas, estirando también los pies echando los brazos hacia 
atrás. Una vez lo hemos observado lo representamos con el monigote. Hasta aquí no hay mucha dificultad, 
simplemente visualizar el movimiento que queremos representar. A base de círculos y palotes lo podemos 
hacer. Un niño hasta nueve años lo hace, no lo vamos a hacer nosotros, claro que sí. 
Visualizado, dibujando una base de la posición –aconsejablemente que sea muy suave para que se vea poco. 
Lo mismo haremos con la expresión de la cara. 
Hacer un monigote es sencillo, pero darle el toque que lo diferencie entre un monigote infantil y una 
producción sencilla pero más correcta es la elaboración de los detalles, el acabado. 
De forma mecánica podemos hacer los mismos detalles en todos los monigotes, cambiando los tamaños y 
los volúmenes para que den una impresión u otra. Lo mismo que las posturas para expresar el movimiento que 
queremos. El monigote es sobre todo movimiento y rapidez de realización. 
El cuerpo puede der una elipse o un triangulo más o menos alargado, depende de los gustos. Los pies suelen 
ser otras elipses por el lado de abajo  planas. Las manos pueden ser palotes o a base de hacer elipses 
representando los dedos (no se suelen poner los cinco porque queda muy cargada la mano para la simplicidad 
del dibujo). 
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Hasta aquí todo es muy sencillo, hacer unos cuantos para probar y ser como nuestros alumnos dibujando no 
requiere gran esfuerzo. 
La cara es lo que va a marcar una realización buena o mala del monigote. Aquí sí que habría que trabajar un 
poco el pelo, las expresiones, las orejas (muy significativas cuando representamos a niños). 
Con las expresiones hay trucos si no somos capaces de visualizar lo que queremos comunicar. Nos podemos 
mirar en un espejo poniendo la cara que queremos dibujar. Si es de sorpresa, mirándonos observamos que 
abrimos mucho los ojos, la boca redondeada y las cejas muy levantadas. Pues esas serán las claves para ponerle 
la expresión de sorpresa a nuestro monigote. Así cualquier gesto lo podemos hacer, pero claro no en clase, este 
monigote sería para prepararlo para después dibujarlo. Tranquilos, en los primeros momentos cuesta, pero en 
cuanto haya cierto dominio con solo imaginar sabremos lo que tenemos que hacer, incluso salen solos. 
Un truco sencillo y cogiendo atajos es fijarnos en las expresiones de las caras que tenemos en el Whatsapp, 
Line o plataformas que tenemos en el móvil y de fácil acceso. 
Lo que va a diferenciar un buen acabado son los detalles que le hagamos a la cara, la proporcionalidad, el 
movimiento del pelo si se está moviendo. Las colas, coletas y flequillos son muy interesantes y dan cierta 
sensación más real en el monigote. 
Busca tu propia manera de hacerlo o cópiala de alguno que te guste y haz unos cuantos. Pronto salen solos y 
sin dificultad. Sin miedo a que se rían los niños de lo que has dibujado en la pizarra. Pero un recurso rápido y 
muy expresivo. 
Si eres de inglés, para escribir verbos con su respectivo movimiento. Si eres de educación física para hacer 
programaciones o de forma puntual en una explicación. Si eres de artística para representar actitudes o 
estados de ánimo, movimiento. Un tutor para decorar alguna ficha o explicar algo que no entienden bien con 
palabras. Son múltiples los usos que le podemos dar a un monigote o varios. 
Lo mismo que hacemos monigotes de personas podemos hacer de animales, con 
los mismos ojos e incluso expresiones. 
Simplemente hay que animarse y probar, es un recurso impresionante y sobre 
todo muy rápido. Si se elabora un poco más y se colorea hasta puede ser un dibujo 
muy particular. 
William Hazlitt: “Como es nuestra confianza, es nuestra capacidad”. 
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